
Prevención versus caries 
Tradicionalmente, cuando se ha­

blaba de enfermedades dentales, en 
particular de caries dental, era obli­
gatorio calificarlas como una de las 
enfermedades más prevalentes en­
tre las que sufre el hombre moder­
no. Actualmente este concepto ya 
no es universal y conviene matizar­
lo. 

La disminución espectacular 
(más de un 40 por 100 en los últi­
mos 15 años) de la prevalencia en­
tre la población infantil y en algu­
nos de los países más industrializa­
dos, está resultando un interesante 
fenómeno analizado por muchos 
investigadores de todo el mundo. 
En la actualidad, no se ha llegado 
todavía a un total acuerdo cuando 
se debe atribuir una causa a este de­
clive. No obstante, algunas eviden­
cias pueden ser ya afirmadas in­
equívocamente. Así pues, no es ne­
cesario pensar en encontrar una 
única causa que explique este decli­
ve de caries, sino diversas, lo que es 
comprensible si tenemos en cuenta 
que la caries es una enfermedad de 
etiología multifactorial. 

Sabemos que la presencia de pla­
ca bacteriana sobre la superficie del 
esmalte dental, la susceptibilidad 
individual, y la presencia de una 
dieta rica en sacarosa son, conjun­
tamente, elementos imprescindi­
bles para la aparición de la caries. 

Por otra parte, el análisis de las 
características entre los diversos 
países donde se ha producido el fe­
nómeno de la distribución de ca­
ries, muestra una coincidencia en 
algunos factores, tales como: 

—la presencia de amplias capas 
de población sometidas a la acción 
preventiva del flúor en sus variadas 
formas de vehiculización, 

—la mejora en la educación sani­
taria y en higiene oral, 

—la actitud preventiva del perso­
nal sanitario en general. 

Es decir: básicamente el control 
de esta enfermedad en los países 
donde se produce, es atribuible es­
pecialmente a los cambios en el 
comportamiento de los individuos 
más que en la actuación clínica y re­
paradora de la odontología. 
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La odontología 
hipertecnifícada y una 
visión excesivamente 

mecanicista de los 
problemas dentales se ha 
mostrado inadecuada para 

controlar, a nivel 
poblacional, la enfermedad 

de caries. 

Medidas preventivas 
Pueden extraerse algunas leccio­

nes importantes en un país como el 
nuestro, en el que la caries aumenta 
en prevalencia. Una y muy impor­
tante es que la aplicación indiscri­
minada de recursos humanos y ma­
teriales no consigue controlarla en­
fermedad. Así pues, la odontología 
hipertecnificada y una visión exce­
sivamente mecanicista de los pro­
blemas dentales, se ha mostrado 
inadecuada para controlar, a nivel 
poblacional, la enfermedad de ca­
ries. Así lo demuestran los frágiles 
resultados epidemiológicos que 
muestran países que han utilizado 
enormes cantidades de recursos 
materiales y humanos en tratar las 
secuelas de la enfermedad, pero en 
cambio, no aplican programas pre­
ventivos amplios. 

Por otra parte, muchas de estas 
medidas preventivas están al alcan­
ce no únicamente de los profesio­
nales de la odontología, sino tam­
bién de otros profesionales sanita­
rios. La educación sanitaria dental a 
fin de adquirir hábitos en higiene 
oral desde el principio, la informa­
ción sobre los hábitos dietéticos co­
rrectos a fin de controlar en canti­
dad y frecuencia, el consumo de ali­
mentos ricos en sacarosa, el conoci­
miento del importante papel del 
flúor en la prevención de caries o en 
las formas diversas de administrar­
lo, son elementos indispensables 
jara todos aquellos que trabajan en 
a Atención Primaria, para promo­

ver la salud dental de la población. 

El control de esta enfermedad re­
quiere ampUas medidas preventi­
vas, algunas de ellas están en fun­
cionamiento: en Cataluña cerca de 
700.000 escolares siguen un progra­
ma de enjuagues de flúor en las es­
cuelas. Es preciso la acción indivi­
dual, continua, constante y con­
vencida de todos aquellos que con­
forman el primer nivel de atención 
sanitaria, y de aquí la necesidad pa­
ra todos de disponer de una amplia 
información sobre las medidas más 
apropiadas a aplicar en cada situa­
ción. 


